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        Bienvenido a mi serie romántica “Guerreros Vikingos”.

        Svolvaen y Skálavik son ficticios, al igual que mis personajes.

        Aunque las supersticiones y rituales relacionados en esta serie se basan en verdaderas creencias nórdicas, me he tomado libertades para darles forma.. Reconocerás los mitos nórdicos, aunque con algunas omisiones y contados con mi propio énfasis.

        La vida diaria y los hábitos de la época están basados en mis investigaciones, algunas de las cuales se han extraído del sitio web “Hurstwic”.

        Describí las casas largas tan bien como se tiene registro de ellas, con bancos largos que recorrían las paredes internas de la casa (que servían tanto para sentarse como para acostarse).

        Las hogueras centrales proporcionaban calor y un medio para cocinar, con humo a través de un agujero en el techo.

        Aunque se cree que la mayoría de las casas largas no tenían ventanas, en las sagas de Brennu-Njáls y Grettis se mencionan unas aberturas similares a ventanas (sin vidrio, pero usando pieles de animal que podían retirarse).

        Utilicé este dispositivo principalmente en “Lobo Vikingo”, ya que le servía a mi trama.

        Encontrarás un pequeño glosario que explicará el uso de las palabras nórdicas que me he tomado la libertad de incluir.

      

        

      
        Feliz Lectura

        Em
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        ¿Quieres recibir los adelantos a los nuevos libros de Emmanuelle?

        Suscríbete hoy al boletín de noticias que encontrarás en el sitio web de Emmanuelle.
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        Traída de Northumbria por Eirik

        Elswyth

      

      

      
        
        ❖

      

        

      
        Residentes de Svolvaen

        Eirik (“gobernante eterno” - hermano de Gunnolf

        Helka - hermana de Eirik y Gunnolf

        Guðrún y Sylvi - esclavos de Gunnolf (al cuidado del hogar)

        Astrid - una habitante de la aldea, que se hace amiga de Elswyth

        Ylva - hija de Astrid

        Torhilde - vecina de Astrid

        Bodil - antigua amante de Eirik

        Anders - el herrero

        Halbert - el hijo del herrero

        Olaf - amigo de Eirik

      

        

      
        ❖

      

      

      
        
        Residentes de Svolvaen (fallecidos)

        Hallgerd - el antiguo jarl (tío de Eirik, Helka y Gunnolf)

        Wyborn (“oso de guerra”) - padre de Eirik, Helka y Gunnolf Wybornsson

        Agnetha - hermana de Hallgerd, esposa de Wyborn

        Gunnolf (“lobo luchador”) - hermano mayor de Eirik

        Asta - esposa de Gunnolf

        Vigrid - primer esposo de Helka

        Faline - hijastra de Elswyth

      

        

      
        ❖

      

        

      
        Residentes de Bjorgyn

        Jarl Ósvifur

        Leif Ósvifursson - hijo mayor del Jarl Ósvifur

        Freydis Ósvifursdóttir - hermana de Leif

      

        

      
        ❖

      

        

      
        Residentes de Skálavik

        Jarl Eldberg (“La bestia”)

        Sigrid - Hermana mayor del Jarl Eldberg

        Sweyn, Thoryn, Fiske, Hakon, Ivar, Rangvald (Hombres jurados de Eldberg)

        Ragerta y Thirka - thralls de Eldberg

      

        

      
        ❖

      

        

      
        Residentes de Skálavik (fallecidos)

        Bretta - esposa de Eldberg

        Beornwold (Padre de Bretta y antiguo jarl)
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        Alfablót - el festival de los muertos

        blót - ritual de sacrificio

        dagmal - desayuno

        Dökkalfar - los espíritus de la oscuridad

        draug - los muertos que regresan debido a una herida sufrida en vida

        jarl - el jefe de la comunidad

        Jörmungandr - la serpiente que rodea la Tierra y que, al soltar su cola, dará comienzo a los eventos del Ragnarök

        Jul - el festival de año nuevo

        Lithasblot - el festival de la cosecha

        nattmal - comida al finalizar la tarde o comenzar la noche

        Ostara - el festival de la primavera

        skald - un juglar/bardo

        thrall - esclavo (comúnmente capturado en incursiones)

        Valknut - símbolo de Odín - tres triángulos entrelazados con el poder de la vida sobre la muerte

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Has leído Trueno Vikingo - la precuela de Lobo Vikingo?
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        El primer volumen de la serie Guerreros Vikingos

      

        

      
        A merced de una banda salvaje de vikingos, liderada por un guerrero formidable. Mantenida cautiva contra mi voluntad.

        Por primera vez, he encontrado una fuerza de voluntad tan grande como la mía, y he descubierto que no se puede negar el amor de un vikingo

        Mientras mi despiadado capturador me pone a su merced, ¿podrá mi corazón resistirse, o caeré rendida ante él?

      

        

      
        sigue leyundo…
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            Lobo Vikingo
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        El segundo volumen de la serie Guerreros Vikingos

      

        

      
        Entra a un mundo lleno de deseo y pasión; un mundo amenazado por la ambición, los celos y la venganza.

        Atrapada entre dos hermanos vikingos, ¿acaso soy algo más que un peón en su juego por la venganza?

        A medida que comienzan los antiguos rituales de sangre de Ostara, las fuerzas de la oscuridad se precipitan.

        Ningún lugar es seguro. Y no quedan lugares para esconderse.
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      Con el sol de verano ocultándose en la última porción del cielo, veinte hombres tomaron sus remos y remaron contra corriente.

      Estuvimos tres días en mar abierto, viajando hacia Svolvaen. Algunos lugares en los bancos de los remos estaban vacíos, ya que varios de los hombres de Eirik había caído bajo el ataque de las tropas que habían atacado cerca de la aldea. Mientras el barco luchaba contra los feroces vientos, mi estómago se revolvía con el batir de las olas, y me preguntaba si había cometido un error al haber dejado todo para unirme a estos nórdicos. Mi mente me llevó repentinamente hacia mi abuela enferma, acostada en su cama, débil, abandonada al cuidado de nuestros vecinos. No había sido más que egoísta, llevada por el anhelo de la aventura y la oportunidad de comenzar desde cero, me había dejado llevar por el parentesco de mi sangre con la de estos guerreros; nacido también, por el deseo hacia Eirik, quien me tenía protegida por su musculoso cuerpo mientras el barco cruzaba el vasto mar.

      Por fin, vimos las montañas del norte. Al llegar a las tranquilas aguas de la costa, navegando entre islas, los ojos de los hombres recorrían el laberinto de las entradas, buscando las suyas.

      Arriba en lo alto giraban gaviotas y alcatraces. Seguimos por el estrecho canal de fjord, como lo llamaba Eirik, pasando acantilados por ambos lados, abruptos y empinados.

      La tripulación estaba llena de júbilo, se veía en sus caras, y yo lo compartía, porque ahora era parte de su mundo, aunque todo en él era nuevo para mí.

      Los otros barcos habían regresado unos días atrás, sobrevivientes de la tormenta que había traído a Eirik y sus hombres a las costas de Northumbria y a la playa rocosa en la que se encontraba nuestra aldea. Su pueblo estaba vigilando, hicieron sonar los cuernos a través de la oscuridad del atardecer mientras nos acercabamos cada vez más a los muelles.

      Se sentía los sentimientos a flor de piel: camaradería, amigos abrazándose y golpeándose, esposas besando a sus guerreros, madres abrazando a sus hijos, hermanas e hijos buscando a sus hombres. Ya no veía a esos hombres como simples asesinos, ya eran mis parientes. Habían derramado sangre, pero ahora sabía que mi sangre también era la de ellos. Reconocí su brutalidad como mía, porque no era como todas las mujeres de mi aldea. Era mitad vikinga: alta y de cabello dorado, como lo eran la mayoría de las mujeres de Svolvaen, y nacida con un espíritu salvaje.

      En medio del ajetreo de voces y el estallido de la multitud, Faline y yo recibimos poca atención. No éramos más que vil posesiones, asunto solamente de Eirik; nos echaron un vistazo y luego nos ignoraron. Cualquier bienvenida que esperaba en mi corazón, cualquier cursilería que esperaba, me la tragué con decepción. Ganar un lugar aquí me llevaría tiempo.

      La hermana de Eirik, Helka, nos guió lejos de la muchedumbre, buscando alguien que no estaba ahí: uno que no se había dignado a moverse con los plebeyos, que había esperado a que Eirik se le acercara.

      Subimos la pendiente que se elevaba por el muelle, pasando por unas humildes casas que parecían un poco diferentes a las de nuestra aldea. La luz casi se había extinguido cuando nos acercamos a la cima, de donde se alzaba una casa larga de gran tamaño, cubierta de césped sobre las paredes de piedra. Un centinela vigilaba ambos lados de la puerta, a quien Eirik saludo justo antes de que entraramos.

      La bóveda del techo se elevaba mucho más alto que el de la casa que, no hace mucho tiempo, había compartido con mi esposo. Las nervaduras se alzaban en la oscuridad, por encima de la lumbre central, cuyas llamas saltaban, proyectando sombras más lejanas que el salón. El aire se llenaba con un olor a estofado, un gran caldero colgaba sobre la lumbre, el humo se elevaba hacia un agujero en el techo. A lo largo del pasillo había grandes bancos con pieles de oveja sobre ellos; había espacio suficiente para dormir todos los de la casa y más.

      Faline y yo nos paramos detrás de Helka, quien nos susurró un poco de lo que se dijo, traduciendo lo suficiente como para que entendieramos. Estaba contenta, que mientras viajábamos por el mar, Eirik me había comenzado a enseñar algunas palabras de su lengua.

      “Jarl Gunnolf”, gritó Eirik, “y mi señora Asta, que cada vez está más exquisita”. Se inclinó ante la bella mujer, sentándose junto al hombre que vestía de negro. En verdad esa mujer era hermosa, con un aire refinado y delicado, su fino cabello colgaba hasta su cintura, y portaba una capa plateada que complementaba con su vestido azul claro. Eirik seguro se dirigía a su hermano, el jefe de su pueblo, o jarl en su lengua, y su hermosa esposa.

      Sus ropas, su barba y su melena eran tan oscuras que apenas y pude distinguir a aquel hombre sentado en las penumbras. Las sombras se postraban sobre su rostro, ocultándolo y luego revelándolo. Lo veía por pedazos que no acaba de unir hasta que me acerqué, mientras seguía a Eirik por el estrado.

      “Así que has regresado hermano”.

      Sus rasgos eran parecidos, con unos grandes labios y una quijada prominente; Gunnolf portaba una vívida cicatriz en una de sus cejas, más profunda que la de la mejilla de Eirik. A pesar del blanco de sus sienes, sabía que estaba en su mejor forma, con hombros anchos y fuertes, y brazos fuertes. Así como Eirik, me lo imaginaba tomando la mujer que quisiera, sin importar que ella quisiera o no. Sin embargo, eran diferentes. Donde mi amado era un semental, con su energía y pasión apenas contenidas, Gunnolf tenía una intensidad concentrada en sí mismo. Al acercarme hacia él, me vi obligada a bajar la mirada.

      “Y Helka, mi querida hermana”. Gunnolf se levantó de su asiento, cruzandonos para besar sus manos. “Veo que has traído trofeos”.

      Agarrándome del hombro, me llevó hacia él y me miró directamente; sus ojos eran del mismo azul helado que los de Eirik y los míos. Su escrutinio fue penetrante, como si penetrara mi piel desnuda.

      Abruptamente, me desenganchó la capa, dejádola caer al suelo, de modo que quede temblando con mi vestido de estambre. No fue por frío que temblé. Sus ojos se tornaron hacia mi y me hicieron una cuidadosa evaluación.

      Sacudiéndose el pelo, Faline se adelantó, tirando su capa para dejar a la vista sus curvas con ese cuerpo joven que tenía, deseando llevarse la atención para ella.

      Estallé de ira al igual que la vez que Eirik nos llevó a las dos a la cama. Faline era hermosa para cualquier estándar, y mi rival para todo hombre que me demostrara interés.

      La miró entretenido e hizo un gesto de aprobación, antes de regresar a la evaluación hacia mí.

      Eirik se acercó más a mi lado, postrando su mano firmemente sobre mi hombro. “Elswyth es una mujer que pertenecía al comité de su aldea y con cierta habilidad para la curación”. Su voz, aunque nivelada, era firme. “Ella es mía”.

      Gunnolf entrecerró los ojos y lo ví apretar su mandíbula mientras cuadraba sus hombros con los de Eirik. Apretó su puño y temí que fuera por la daga de su cinturón. La vena de la cien de Eirik se hizo visible al devolverle la mirada a su hermano.

      Los dos permanecieron en silencio por unos momentos, antes que la tensión se rompiera, y la boca de Gunnolf formara una sonrisa torcida.

      La mirada de Gunnolf volvió a Faline. "¿Y ésta?".

      Eirik le contestó amablemente.

      “Es la hijastra de Elswyth. Ambas las ofrezco al servicio de Asta, si nuestra señora lo desea. Han llegado como mujeres libres, pero están dispuestas a servir”.

      Era como habíamos acordado. Necesitaba otra ocupación además de ser la compañera del poderoso Eirik, y mis tareas serían simples, me había prometido.

      “Mi señora le agradece el gesto”, respondió Gunnolf por su esposa. "Sin duda, se someterán a las órdenes de sus superiores".

      Lo que después pasó entre ellos, nunca lo sabré, ya que Gunnolf se acercó a Eirik y le susurró en el oído. Ambos se rieron y se dieron palmadas en la espalda, de forma fraternal. Sin embargo, cuando Gunnolf presionó su mejilla contra el hombro de Eirik, su expresión fue sin alegría. Si sintió alguna clase de alegría por el regreso de su hermano en buen estado, sin duda no se notaba.

      Mientras Eirik me llevaba afuera, sentí la mirada inescrutable del jarl sobre nosotros.
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      “Ya no había que esperar”. Él me cargó hasta su cama, que ahora también era mía, en servicio de nuestro mutuo placer. Ni a él ni a mi nos importaban los demás, que seguro nos escucharían más allá de nuestros aposentos. Me acostó y me quitó la falda, liberando su enorme erección de sus pantalones.

      Había pasado tanto tiempo desde que estuvimos en la cama. Eirik me había llevado a la proa del barco, pero el movimiento brusco de las olas no nos habían dejado consumar nuestro amor. Me había asustado tanto hasta el punto de enfermarme por el movimiento de la embarcación. Hubiera creído que nunca tocaríamos tierra, pero él me tomó en sus brazos y me puso en su regazo, reconfortandome. Estaba agradecida por su fortaleza, mientras luchaba contra mi propia debilidad.

      Pero ahora lo veía pasar por mis nalgas, levantándome para llevarme a su falo, dejando de lado mi nerviosismo, porque el tamaño de su miembro era de sorprender a cualquier mujer. Me empujo hacia él lentamente, entrando suavemente a mí, comunicándose con calor a mi coño.

      Abrí mis piernas, en señal de ofrecimiento. Aún así, contuve mi respiración mientras me preparaba para recibir su enorme polla. Se deslizó dentro de mi y me llenó de un gemido de placer, para luego comenzar con su penetración rítmica, entrando una y otra vez dentro de mí, con los ojos llenos de deseo, dejándome con ganas de más y más.

      Su necesidad de satisfacción no le permitirían contenerse por mucho tiempo, sus penetraciones eran cada vez más fuertes. No podía escaparme, su fuerte agarre me llevaba directo a la estocada de su polla. Follar de esa forma elevaba mi voz. Mis dedos apretaban sus nalgas, intentando agarrarme de él. Sabía que era una bestia haciendo el amor, pero yo estaba más que agradecida.

      Al final, su voz se quebró al gritar un juramento vikingo, estremeciéndose todo el cuerpo, para terminar con fervor. Sentí como su semilla inundaba todo mi coño y grité, en parte de dolor y en parte de placer, dejándome sin aliento.

      Con una pequeña risa, acercó mi boca a la suya y me besó suavemente. “Que buen comienzo, mi Elswyth”.

      Sus manos se alzaron, primero para apretar mi cintura y luego para quitar la tela que cubría mis senos. Llevó ambas a su boca, chupándolas, frotando su barba donde me hacía estremecer. Me retorcí y me eché para atrás.

      Pero no pasó mucho tiempo en que regresara a mi, listo, con una destreza que cualquier hombre envidiaría. Me desvistió, quedando totalmente desnuda ante él. Estirada sobre la cama, abrí mis piernas, llena de deseo y pasión por tenerlo. Le daría cualquier cosa para satisfacerlo.

      Él se quitó la ropa y se arrodilló frente a mi, no pude evitar estremecerme al verlo. En ese momento ya conocía todas las cicatrices y marcas que adornaban su cuerpo: cada patrón sobre sus brazos, verdes y azulados, formando ramas entrelazadas, a Jörmungander, la serpiente que recorría su columna, cuyas escamas se ondulaban al moverse por su cuerpo, girando justo en su hombro, como si tratara de mirarme. También conocía el círculo de flechas en su pecho y nalgas: un manto de creencias que lo llenaban de poder.

      Su falo cada vez estaba más erecto. Quería sentirlo, estar desnuda bajo la insistencia de sus manos y boca, cubierta por el sudor de su cuerpo con el mío.

      Me miró, confiado como siempre, trazando las curvas de mi cuerpo con sus ojos, acariciando mis vellos. Le mantuve su mirada, deseando que me viera tan claramente como lo veía a él.

      “Con solo mi lengua, pequeña pajarita, puedo atraparte o hacerte volar”. Su voz gruñó en voz baja, hablando en mi propia lengua, sus vocales se extendían mientras formaban sus palabras.

      Me levantó las caderas, y bajó su mirada, rozando mi delicada piel con las cerdas de su barba, besando la abertura entre mis piernas. Sentí como me humedecía, goteaba de placer, anticipando su espada.

      Pasó su lengua entre mi coño, antes de tocar mi parte más sensible, haciéndome jadear antes de que entrara, frotando su lengua hacia adelante y hacia atrás, moviéndose como un experto, leyendo mi mente para darme placer, aunque hubiera preferido que fuera más brusco.

      “Por favor”, le rogué, “Eirik…”.

      “¿Más?”, susurró su aliento contra mis muslos.

      Me mordía mis labios mientras él me penetraba cada vez más profundo, deslizándose con movimientos largos y lentos.

      Alzó la mirada y me sonrió, saliendo de entre mis piernas, emergiendo imponente del suelo. Su abdomen, tan firme, me conducía directo a su ingle, a su formidable falo: enorme y erecto, lleno de venas, con la cabeza descubierta, brillando de excitación.

      Me fuí sobre el, ansiosa por tenerlo dentro de mí, pero él me tomó de las manos y las movía hacia su pene. “Siénteme”, dijo. “Tómalo. Pruébalo”.

      Agarrándolo, lo comencé a frotar, de un lado a otro, antes de llevarlo a mis labios, moviendo el terciopelo de mi boca sobre su suavidad, llevándome gran parte de él dentro de mi. Me encantó sentir su firmeza en mi boca.

      Se retorció y gimió, llevando una de mis manos a sus bolas, cerrando sus dedos sobre los míos, frotándome. Llevé todo el peso de sus testículos en mi palma, frotándolos fuertemente, extendió mis dedos para que acariciar la piel entre sus bolas y su ano.

      “¡Völva!, gimió, la palabra en su idioma para referirse a hechicera, retorciéndose de placer.

      Sonreí mientras me sacaba su polla de mi boca, porque tenía toda la intención de hechizarlo. Rápidamente, me moví para montarlo. Estaba lista para perderme en el calor de su cuerpo, pero un demonio en mí quería que él también esperara, así como había esperado yo.

      Estaba abierta de piernas, deseando tener su semen dentro de mí, pero me contuve, rozando solo la punta.

      “¡Ahora!”, me exigió mientras sujetaba fuertemente mi cintura, tirando de mí para que me deslizara de un solo golpe.

      Sumergido entre mis senos, llevó mi pezón a su boca, tirando y raspando hambrientamente sus dientes contra mí.

      “¡Más rápido!”, gritó Eirik, envolviendo mi espalda con sus brazos. Estaba casi al límite, moviendo mis caderas, apretando cada vez más fuerte su polla, gritando mientras iba y venía.

      Eirik me tomó de las nalgas fuertemente y me empujó para que me penetrara más profundamente, con ese ritmo que tanto deseaba, levantándome de arriba a abajo sobre su longitud.

      Tres grandes estocadas más y su cabeza se echó para atrás, con los ojos abiertos de par en par y vidriosos, su boca estaba sin aliento. Empujó su polla una vez más, con un gemido final, que me llevaron al más oscuro de los abismos.
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      Me recosté en la espalda de Eirik, escuchando el sonido del viento. Le había dicho alguna vez a Helka que estaba llena de deseo por algo que no podía nombrar; que sentía que moría por no tenerlo. ¿Había por fin encontrado lo que buscaba, o la búsqueda había apenas comenzado?
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      En el calor y los últimos vientos del verano, la cebada había madurado. Eirik era un gran líder Vikingo, pero también era un granjero, que trabajaba junto a sus hombres para recoger la cosecha. Con sus enormes brazos y sus hombros anchos, parecía que estaban construidos como bueyes: cuellos grueso y cuerpos hechos para trabajar.

      Al ocultarse el sol de la tarde, salía en búsqueda de Eirik en los campos de cultivo. Entre los olores del heno recién envuelto, apilado bajo el cielo azul, probaría su sudor y el sabor de su polla, y él me tomaría de cualquier forma que él quisiera. Sus hombres se habían acostumbrado a lo nuestro, dándole unas palmadas en la espalda cuando me veían acercarme, compartiendo comentarios obscenos. Me aceptaron amistosamente, porque hacía feliz a Eirik, y él era querido por todos sus hombres.

      Svolvaen era un lugar fértil, lleno de huertos de manzanas, peras y cerezas, donde crecían vegetales por todos lados y contaba con pastizales extensos para sus ganados. Su gente parecía trabajar para el bien común, sin los celos y desacuerdos habituales de mi antiguo hogar.

      Los métodos que empleaba Gunnolf para mantener las leyes entre su pueblo eran tanto estrictos como justos. A un hombre que se le encontró culpable de robar un pedazo de cerdo del ahumadero, se le condenó a comer del abrevadero por una semana y dormir con los cerdos. Esto no solo causó entretenimiento entre los demás hombres, sino que también le dio una lección al malhechor. Lo había humillado: un castigo peor que un latigazo.

      El jarl era hablador y de mecha corta, y no hacía ningún esfuerzo por contenerse, como si quisiera que los demás se encogieran de miedo ante su presencia. Y los que llegaban a mostrar su miedo, recibían su desprecio total. Cuando nuestros caminos se cruzaban, mantenía mi cabeza en alto, negándome a darle la satisfacción de querer dominarme. Cualquier deseo que hubiera sentido hacia él, lo había dejado atrás.

      Mi naturaleza no se iba a doblegar fácilmente para trabajar, a pesar de la sumisión que había demostrado bajo el yugo del padre de Faline. Sin embargo, la Señora Asta no había sido más que gentil conmigo. Estaba en cinta pero, aunque con varios meses de embarazo, podía arreglárselas para hacer la mayoría de sus tareas. Faline y yo hacíamos poco más que calentar el agua para su baño y ordenar su guardarropa. Faline odiaba su diminuto estatus actual, habiendo sido criada con un puñado de sirvientes a su merced. Sin haber nacido con lujos, para mi era más fácil, aunque mi posición había cambiado desde que acepté ser la mano derecha de nuestro jefe en la aldea, con otros sirviéndome.

      Asta amaba nuestra compañía, y pasabamos horas trenzando su cabello, sentadas bajo el calor del sol, mientras la esposa del jarl nos enseñaban sobre la lengua y las costumbres de su pueblo que consideraba útiles para nosotras.

      No era necesario que me ensuciara en la pocilga o que trabajara haciendo el estofado. Sabía cómo cuidar del ganado y cocinar, pero esos eran los deberes de Guðrún y Sylvi. No obstante, ayudaba con pequeñas tareas, ya que no me parecía correcto ponerme por encima de ellas.

      Con el permiso de la Señora Asta, ordeñaba y batía la mantequilla de las cabras y vacas, esto me hacía sentir en casa. Eirik dijo que los quesos que había hecho, eran los mejores que había probado en su vida. Con Sylvi, bajaba a la orilla para recolectar alga dulse; estas le daban un sabor salado al guiso de pescado, que ella era experta en hacer. Aprendí a preservar la carne en recipientes con suero de leche agria, para evitar que se pudriera, y colgaba los pescados en el ahumadero, para que se secaran con el viento del norte. Llenaba las lámparas cada mañana con aceite de pescado, agregando algodoncillos para la mecha.

      Aprendí el lenguaje de mi nuevo hogar, palabra por palabra, leyendo a mis vecinos no solo por sus expresiones —que en parte era por curiosidad, a veces lástima o desprecio— sino por las frases que comenzaba a descifrar. Me preguntaba cuantos años les tomaría aceptarme, mirarme a los ojos y no ver a una extraña. Tenía sangre vikinga, concebida en la violencia de una incursión por los nórdicos hace veinte años, pero no había sido criada como una de ellos. Sus rituales y sus costumbres no eran míos, pero deseaba que lo fueran, deseaba aprender. Por mucho tiempo me dolió saber que no pertenecía aquí; ahora, incluso dentro de mi disminuida posición, anhelaba ser aceptada.

      Noté que las mujeres de Svolvaen nos miraban a Faline y a mí con envidia, porque disfrutábamos nuestro ocio. Pero también nos trataban con cierta reverencia, porque Lady Asta era  respetada y amada por todos, y ella deseaba que los demás nos dieran la bienvenida.

      “Su padre era un jarl”, me dijo Helka, “y el suyo antes que él. El matrimonio aseguró una alianza con su aldea al norte. Llegó con un gran dote, lleno de trajes de hilos de oro, brazaletes y anillos incrustados con piedras preciosas traídas desde el Este ”.

      Incluso sin sus joyas y sus ropas finas, era una mujer por encima de todas las demás: majestuosa, empoderada y hermosa. Era un placer servirle, y en mi fortuna, al pasar de los días, llegué a amarla.

      A pesar de la condición real de su esposa o, tal vez, por eso, Gunnolf dejaba a Asta sola la mayor parte del día, aunque ansiaba sus visitas, pidiéndole consuelo, llevando la palma de su mano sobre su vientre. No había duda de que deseaba el nacimiento de su futuro hijo. Se reía, mientras  ella, con su dulce voz, le relataba lo que había pasado en casa, o le cantaba dulcemente. Él solía recostar su cabeza sobre su regazo y cerraba sus ojos mientras ella le acariciaba el pelo. Con ella, lo que buscaba era ser apreciado, en lugar de ser temido.

      Sin embargo, él era un hombre, y no podía evitar tener un ojo alegre hacia las mujeres jóvenes de buena figura. Pero parecía ser capaz de separar el amor con el deseo. Quizá siempre fue así, y Asta pudo aceptar su naturaleza, sin menospreciarlo, o a sí misma. Ella nunca decía una palabra negativa en su contra.

      Apenas y hacía un esfuerzo para ocultar su mirada, a menudo me observaba mientras yo realizaba mis deberes en su hogar. No deseaba caer presa de su lujuria. Aunque rara vez me hablaba y nunca colocó una mano encima de mí, me recordaba a un lobo solitario que había encontrado de niña, hace mucho tiempo, jugando en el bosque. Del miedo había trepado rápidamente a un árbol y el lobo me había mirado desde abajo, como si decidiera si valía la pena la molestia o si podría esperar otro día para comerme.
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